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HOMENAJE A GRANDES
GLORIAS ZULIANAS

DISCURSO DEL DOCTOR FERNANDO RODRÍGUEZ MONTALVO, 
PRESIDENTE HONORARIO DEL CONGRESO VENEZOLANO DE CIRUGÍA, 

MARACAIBO, MARZO DE 2012

En primer lugar, quisiera agradecer al doctor Antonio
Andrade, el haberme propuesto para Presidente Honorario de este
Congreso, haciendo extensivo este agradecimiento a la directiva
de la Sociedad Venezolana de Cirugía, por haberla aprobado por
unanimidad.

Al doctor Alfonso Socorro, Presidente Ejecutivo del Congreso,
por el reconocimiento que me hiciera en las Jornadas de Cirugía
del hospital  “Dr. Manuel Noriega Trigo”, en julio de 2010.

En nombre mío y el de mi señora, expresar nuestro profundo
agradecimiento a mis colegas y amigos de Maracaibo, junto a sus
distinguidas esposas, por las múltiples atenciones, muestras de
sincera amistad y de esa calurosa hospitalidad tan característica de
los zulianos.

Además de su hospitalidad, debemos resaltar su amor a su
tierra del sol amada y a sus tradiciones, su trabajo pertinaz, su
tenacidad, su espíritu de superación, para destacarse y poder ser
los primeros en todos los aspectos culturales, científicos,
deportivos, sobresaliendo en sus luchas continuas y constantes
por lograr la libertad y la democracia, que nacen con la indepen-
dencia y que aún prosiguen en la actualidad.

Maracaibo es el claro ejemplo de una ciudad moderna, la cual
comenzó a proyectarse en 1879 cuando ya contaba con servicio
telefónico. Más significativa es la fecha del 24 de octubre de
1888, al estrenar el alumbrado eléctrico, primero en Venezuela y
segundo en Latinoamérica. También tuvo la primicia de exhibir las
dos primeras películas venidas de Francia y ser pionera en nuestro
país en producir dos películas, siendo una de ellas “Muchachos
bañándose en el lago”.

Entre tantísimos zulianos que han dado tanto a su patria chi-
ca, citaremos a cuatro personajes emblemáticos que identifican a
ese espíritu de lucha y de superación para alcanzar las metas
propuestas: a Luisito Aparicio Montiel, quien batalló por 18 años
en las ligas mayores para ser el primer venezolano en llegar al
Salón de la Fama, a Petit y Carmona, muestra de tenacidad,
quienes en 1930 y pico alcanzaron llegar a Washington, caminan-
do, saliendo desde Caracas (aunque ustedes no lo crean).
Debemos citar a un personaje muy querido y recordado por
todos: Ricardo Aguirre Montiel “El Monumental”, quien compuso
y cantó “La grey zuliana”, fiel artífice de la gaita maracaibera.
Ricardo Aguirre siempre se refería en sus gaitas de protesta, a las
necesidades del zuliano,  a su historia y a su cultura, a sus per-
sonajes emblemáticos y a las riquezas materiales y espirituales de
la región.

Luis Aparicio Montiel, 
único venezolano 

en el Salón de la Fama 
del béisbol

Ricardo Aguirre, el
“Monumental de la Gaita”

Leyendo el libro del Ernesto García Mc Gregor
“Maracaibo y los 400 años del Hospital Central”, me llamó
a la reflexión un mensaje del doctor Adolfo D’Empaire, y
que voy a leer textualmente:

“Es sumamente útil que de vez en cuando se
rememore los hechos que han pasado; que se
saquen de nuevo a la luz los rasgos de los hom-
bres grandes que nos han precedido  y se ponga
de manifiesto a las nuevas generaciones”
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Aprovechando esta ocasión que me ha brindado la
Sociedad Venezolana de Cirugía, deseo en esta noche seguir
ese mensaje, para rememorar precisamente a los grandes
aportes que los médicos y cirujanos del Zulia legaron a las
ciencias médicas venezolanas.

Tanto los pacientes, como los cirujanos le estaremos siempre
agradecidos al doctor Blas Valbuena, al introducir por primera vez
en Venezuela la anestesia con éter, en el Hospital de la Caridad de
Maracaibo, el año 1847. Aunque el pionero de los rayos X en nue-
stro país fue el doctor Antonio Pedro Mora al fabricar una ampolla
rudimentaria de Rayos X, se debe enfatizar que ha sido el doctor
José Otilio Mármol quien en el año 1898 instaló en su consulto-
rio de la calle Venezuela, el primer aparato de rayos X, importado
directamente de Norteamérica. Este aparto lo donó el doctor
Mármol a la Casa de Beneficiencia, de manera gratuita en 1928.

país, considerándolo como uno de los primeros cerebros vene-
zolanos que emigraron, debido a la mezquindad política de la
época, hecho que se viene repitiendo frecuentemente en estos
tiempos que corren.

Dr. José Otilio Mármol

Dr. Humberto
Fernández Morán

Dr. Heberto Cuenca y el primer electrocardiógrafo 
utilizado en Venezuela

De regreso de su postgrado en Europa, el doctor Heberto
Cuenca trae en 1933, el primer electrocardiógrafo, convirtién-
dose en el iniciador de la electrocardiografía y de la radiología
cardiovascular en Venezuela.

También recordaremos al tisiólogo, doctor Julio Criollo
Rivas, por su incansable lucha contra la tuberculosis en el país.
Hay que hacer honor a dos grandes médicos e investigadores,
como fueron el doctor Bernardo Rodríguez Iturbe y el doctor
Humberto Fernández Morán. El doctor Rodríguez Iturbe consti-
tuye uno de los pioneros y grandes propulsores de los
trasplantes en el país, recordando que en 1967, en el Hospital
Universitario de Maracaibo, dirigió el equipo que llevó a cabo el
primer trasplante renal en Venezuela. También en materia de
trasplantes, se le debe reconocer la gran labor que lleva aún el
doctor Dilmo Hinestrosa, quien fue el primer cirujano en prac-
ticar los complejos trasplantes hepáticos en Venezuela.

Es indudable que el doctor Humberto Fernández Morán ha
sido uno de los investigadores venezolanos más reconocidos.
Concibió y proyectó el Instituto Venezolano de Investigaciones
Científicas, pero es el bisturí de diamante su mayor logro cien-
tífico. Contratado y reconocido por las principales universidades
norteamericanas y europeas, tuvo lamentablemente que irse del

Grandes contribuciones a la Cirugía Nacional han aportado
los cirujanos zulianos, desde la mitad del siglo XIX hasta nue-
stros días. Entre los más distinguidos debemos citar a los doc-
tores Joaquín Esteva Parra, Francisco Eugenio Bustamante,
Manuel Dagnino Dassori y Rafael López Baralt. Resaltaremos lo
más destacado de sus carreras quirúrgicas:

Dr. Joaquín Esteva Parra
Se le considera el fundador de los estudios médicos en el

Zulia, al crear el anfiteatro de anatomía y el laboratorio de quími-
ca y farmacología. En 1853 aplica el cloroformo como anestesia
en una amputación. A su regreso en 1968, después de 8 años
de estudios en París, trae el primer laringoscopio. Efectúa una
serie de intervenciones otorrinolaringológicas, como la
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amigdalectomía con amigdolotomo, la traqueostomía por el
método de Trousseau. Hace las primeras dilataciones esofágicas
por estenosis sifilíticas, y se le acredita el primer caso en
Venezuela en dilatar la trompa de Eustaquio. Por todos estos
aportes, es considerado el precursor de la otrorrinolaringología
en el Zulia y Venezuela. También se le recuerda como el primero
en practicar una autopsia legal en nuestro país en el año 1870.

Dr. Manuel Dagnino Dassori
Nace en Génova el año 1834, llegando a Maracaibo a los

8 años de edad, considerándose siempre maracaibero. En 1865

Dr. Francisco Eugenio Bustamante
Fundador de la cirugía abdominal en Venezuela. En 1869 trae

desde Francia las primeras pinzas hemostáticas de Péan y el méto-
do antiséptico de Lister. Ese mismo año lava la cavidad torácica
con una solución de iodo en un caso de empiema. Una de las
proezas quirúrgicas que le dio fama fue sin duda la ovariectomía,
primer caso en Venezuela y el tercero en Latinoamérica, que llevó
a cabo el 31 de agosto de 1894. En 1896 se convierte en el pio-
nero de la cirugía biliar en el país, practicando la primera colecis-
tectomía. Ese mismo año efectúa dos intervenciones de alta
cirugía: la hemimandibulectomía junto a la resección del maxilar
superior, y una cura de fístula vésico-vaginal. Fue uno de los fun-
dadores de la Sociedad Médico-Quirúrgica del Zulia en 1917.

funda el Hospital Chiquinquirá e inicia la enseñanza de la prác-
tica en la Medicina en Maracaibo, antes que en cualquier ciudad
del país. Entre 1861 y 1894 desarrolla una brillante carrera
quirúrgica, debiéndose mencionar los siguientes logros:

• La cura operatoria de la hernia estrangulada.
• La resección de la escápula por un casco de granada.
• La colocación de un tubo de drenaje abdominal.
• Ligadura de la carótida interna
• Primera histerectomía subtotal en Venezuela (1894).
• Introduce la anestesia local con cocaína.

Dr. Rafael López Baralt
Fue el primero en dilatar las estrecheces uretrales con los

dilatadores de Beniquet. En 1881 sutura el tendón de Aquiles, y
en 1883 realiza la trepanación del parietal derecho.

Estos brillantes pioneros quirúrgicos abrieron las puertas
para que la moderna Cirugía del siglo XX entrara en el Zulia. A
ellos también se les debe la formación de destacados maestros,
quienes a su vez crearon las futuras generaciones de cirujanos
que deberán agradecer sus enseñanzas y sus consejos. Entre
estos grandes maestros citaremos:

Dr. Adolfo D’Empaire
Fundador y primer secretario de la Sociedad Médico-

Quirúrgica del Zulia. Debe destacarse entre sus hazañas quirúr-
gicas a la osteosíntesis con hilos de plata en una fractura com-
plicada. En 1908 era considerado el gran defensor de la inter-
vención precoz en las heridas abdominales. Por primera vez en
Maracaibo, en 1911 practica una histerectomía por fibroma.
Interviene en 1923 el primer caso en Venezuela de una per-
foración vesicular por fiebre tifoidea.
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Dr. Ramón Soto González
No había región del cuerpo donde no actuara; numerosas y

difíciles operaciones respaldan al Maestro de la Cirugía moderna
de Maracaibo. Por primera vez en el país efectúa la histerectomía
radical de Whertheim por un carcinoma de cuello uterino y la
primera histerectomía vaginal. A él se le debe la anestesia
raquídea con cocaína en el año 1911, y al año siguiente, la
primera apendicectomía y la primera mastectomía radical tipo
Halsted. En 1913 utiliza la emetina directamente en el hígado, y
en 1915 reseca un quiste hepático. En 1920 y 1922practica una
tiroidectomía y una colecistectomía respectivamente. En 1925
hace la primera coledocotomía con extracción de cálculos y
drenaje del conducto biliar.

úlcera gastroduodenal perforada, la resección del nervio frénico,
la cura de una fístula vésico-vaginal mediante la uretero-
enteroanastomosis, y la píloro-miotomía de Ramsted. En 1949
introduce la colangiografía intraoperatoria en Maracaibo.

Dr. José Domingo Leonardi
Prototipo del cirujano nato, poseedor del arte, la calma, la

prudencia, la audacia y la conciencia del cirujano. Entre sus
múltiples intervenciones realizadas en los hospitales Urquinaona,
Chiquinquirá y Quirúrgico, son de especial mención la simpate-
ctomía femoral en 1929. Efectúa la segunda operación de
Baldwin en Venezuela en el año 1937, consistiendo en confec-
cionar una neo vagina mediante la transposición de un segmen-
to de íleon, y lleva a cabo la primera uretroplastia y el implante
de uréteres al colon. Siendo rector de la Universidad crea la re-
sidencia estudiantil y pone a funcionar la Escuela del Petróleo,
de gran trascendencia en Latinoamérica.

Dr. José Hernández D’Empaire
Funda la Cátedra de Semiología Quirúrgica y de Clínica

Quirúrgica I-II entre 1949 y 1951. Entre 1932 y 1933 debe hac-
erse referencia a su labor quirúrgica, al efectuar la rafia de una

Dr. Domingo Luciani
Nacido en Maracaibo, ejerció la mayor parte de su carrera

quirúrgica en Caracas. Regresa en 1917 de su postgrado de 3
años en París. En 1932 el doctor Luis Razetti le hace entrega de
la Cátedra de Clínica Quirúrgica del Hospital Vargas. En ese mis-
mo hospital ejerce la jefatura del servicio de Cirugía desde 1928
hasta 1961. Ha sido rector de la Universidad Central de
Venezuela en 1938, presidente de la Academia Nacional de
Medicina desde 1950 hasta 1952. Formó parte de los fun-
dadores de la Sociedad Venezolana de Cirugía y fue su primer
presidente en 1944.

Dr. Ramón Gómez Padrón
No existe ninguna duda en ser considerado el padre de la

Urología en el Zulia. Se entrenó con el profesor Marion en el
Hospital Necker de París. A su regreso a Maracaibo, establece la
Urología como especialidad. Nombrado jefe del servicio de
Urología del Hospital Chiquinquirá, ejecuta todo tipo de opera-
ciones sobre el aparto génito-urinario, divulgando la prostatec-
tomía a cielo abierto con hemostasia a la vista. En 1961 en
reconocimiento por sus 30 años de ejercicio profesional, el cuer-
po médico del Hospital Chiquinquirá le otorga el bisturí de oro.

Primer 
presidente de 
la Sociedad
Venezolana 
de Cirugía

Dr. Jesús Ramón Amado
También hace si postgrado de Obstetricia y Ginecología en

París. Al llegar a su tierra natal se transforma en el propulsor de
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la especialidad. Cirujano elegante y brillante, hace toda su activi-
dad profesional en el Hospital Central Urquinaona, donde efec-
túa innumerables intervenciones, sobretodo en el área
ginecológica. Realiza la primera resección abdomino-perineal del
recto con preservación del esfínter y las operaciones de Shauta y
Manchester para la cura del prolapso genital. Es autor del libro
“Semiología Ginecológica” en 1954. Funda en 1945 la “Clínica
Amado”, siendo la primera institución privada y moderna en
Maracaibo.

Dr. José León García Díaz
Rector de la Universidad y gobernador del Zulia en 1960.

Excelente cirujano, operó con éxito en 1954, el primer caso en
Venezuela de un conducto arterioso, en el Hospital Quirúrgico y
de Maternidad.

Estos respetados y reconocidos maestros fueron los for-
jadores de nuevas generaciones de destacados cirujanos
zulianos, entre los cuales debemos citar a los doctores Acosta
Galván, Navas Acevedo, Humberto Rivera, Urrutia Loayza, Vinicio
Casas Rincón, Darío Montiel, Troconis, y tantos otros que for-
maron la muy reconocida Escuela de Cirugía del Zulia.

Todos ellos junto a los otros maestros de la Cirugía vene-
zolana, constituyeron aquella legión de quijotescos cirujanos que
nos enseñaron el camino hacia los principios morales y éticos,
por los cuales caminamos diariamente, como son el respeto y el
tarto humano al paciente, el respeto al colega, la honestidad y la
honradez, el sacrificio, la disciplina y la superación constante
para poder alcanzar la excelencia del bello arte de la Cirugía.

Que el rayo del Catatumbo nos ilumine y el manto de La
Chinita nos proteja en este largo camino que nos toca recorrer.

Muchas gracias…
Fernando Rodríguez Montalvo


